
 

 

 

 

Lugares para el silencio 

En el frondoso bosque, a diario, la senda 

desaparecía con la hojarasca caída de los 

árboles. Ante la densa niebla solo necesitaba, 

para orientarse, primero, escuchar discurrir el 

agua por el arroyo; más tarde, percibir el 

aroma de las chimeneas humeantes. Al llegar 

a casa la lumbre chisporroteaba y sus ascuas 

esperaban los dulces frutos otoñales que, 

además, le permitían calentar sus viejas 

manos. Ya apenas quedaban unos pocos en la 

aldea y el silencio de sus calles presagiaba la 

llegada del invierno. Pero cada noche el llanto 

de un niño devolvía la esperanza a todos los 

habitantes.  
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